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Porque ví como saHan 
con el JH<'ll~.aje interior 
dos Júgrimas perseguidas 
de <.~crea por o tras dos. 

Y ya que hemos comenzado con los poetas, sigamos con 
ellos. 

Amado Nervo y Salvador Díaz Mirón siguen y segui­
rún siendo los dos grandes poetas de :México y ambos den­
t ro de la idea de la poesía clásica. El primero ha muerto, 
~.:omo es bien sabido. El segundo, enclaustrado en su casa 
de Veracruz, no ha vuelto a dar a la luz pública nada. Dí­
cese que está produciendo, pero que guarda sus nuevas poe­
sías. 

Antonio lVIéel iz Eolio y E nrique González Martínez y 
Rafa€! Lóper. son tres ele nuestros grandes bal'Clos. E l pr i­
mero es bien conocido aquí y publicó últimamente "En la 
Tierra del Faisán y del Venado". Es nuestro Ministro en 
Costa Rica. 

José de J. Núñez y Domínguez, Enrique González Rojo, 
Pellicer Cámara, J aimc· Torres Bodet, José Gorostiza, Xa­
,·ier de Villaurrutia, Salvador Novo, Manuel Maples Arce, 
son los más j óvenes poetas actuales. 

Ramón López V e larde, llamado por Carlos González 
Peña "el poeta de· la provincia", ha mt1erto también hace 
poco, en la plenitud ele ;;u talento y de su juventud. Puede 
eunsiderársele como uno de los representa tivos más intere­
-;antes de la poesía contemporáneá de México y uno de sus 
mús hermosas producciones es la llamada "Su a ve Patria", 
r.k la que diré algunos renglones: 

PatrÍi:l : tu super ficie es el mai1. . 
tus m inas el Palacio del Rey de Oro::. 
y tu cie lo las garzas e11 desliz 
y d ¡·elámpago vcrdt~ <k los loro~. 
El N ii'l o DioS' te cscriturú un cstah1o 
y los n n CI'OS de pe tróleo el Diablo . 
Soh·re tu capital. cada hor~ Vll<' h~ 

ojerosa y piutada en carretela; 
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~ ,.n tu prc,,·iucia. del n.·loj en v<"lit 

q1H: ro1Hl;.l\' lo~ p.aJomo:-;. coli;J:tV<h 

ln:-, l:ilm pa nacla:;. c;H.-u como l:l·u ta\'O~. 

l'atria: l ll mu tilado tct'l' ilior i0 

M" v1_:; i l" dí' J)l"rcal y de avalorio. 

~\la\·\. Patria: tu cotsa todavía 
\'~ t¡m gr(\n<k. f lli C el l1'l" ll ,.a por la da 

co1no agui n;ddo de ju,::ueter ía. 

Y <·n c·l harullu <k la;'\ cst<1cioncs 

con tu mirad;t de mt•:--ti;-:a J)Oilt'S 

la inmen:-idatl ~ubre lo~ cora?.oucs. 

Y recordando las noches de f iestas patrias, en las que 

Jos fuegos a rtificiales son número indispensable que ad­

mira a lo::; chiqu illos y entretiene a los mult itudes, añade : 

QuiCu en 1:1 noche que a:=,ust:t ;¡ la rana 

no miró. nntc:-. d~ ~~thcr tld \'icio, 

<k l hra:~.o <1\: :-.u UO\' i:• . la galana 

póJvora de In!" fuego~ de ani íi<.•io? 

Uliimamente en Zacatecas, la tierra de este poeta que 

fall eció no ha muc:ho, celcbróse emocionante ceremonia en 

:su honor, grabando ,;u nombre en la parte más a lta del 

cerro de La Bufa. 
Solntelo-r i\lo t'rJ es la l vez el míts moderno de los poetas 

contemporáneo,; de mi país . Su est ilo, pleno de metáforas, 

es dcsconccrtan le, y hay que leerlo u oírlo con inmensa 

atención para entender a primera vü;ta sus pensamientos, 

lo); que aunque parecen ('nrevesaclos, son de prístina senci­

llez: . Voy a leer a lgunos n ngloncs de uno de sus últimos 

poemas, y pido al respetable auditol'io que preste toda su 

a tt'nción a esto,; raros versos, pcl'fecta muestra de la poe­

sía actual: 

"EL MAR" 

Post natal tota l iru ner·s iú n 
par·;¡ la ahijada de Colón 

c:on un tobillo en P:ttagonia 
y un mas~ljista en K tH.'\'il York. 
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(Su a¡>endici tis 
abrió e l Caua l de Panamá). 

En los renglones que siguen, recuerda que f ueron los 
asirios los primeros que, valientemente y en ::;us ligeras 
naves, surcaron el mar en largas distancias ; y también que 
Jcrjes, al principio de la segunda guerra médica, mandó 
azolar el mar, por haber deshecho los puentes que había 
mandado construír sobre el Helesponto para atacar a Gre­
cia: 

Oh! mar. cuando no había 
es te lam cn ta l>le progreso 
y l"ll ll'i ' tus tledos eran los a:;ir ios 
virula de carpintería 
y la cúle1'a persa te hacía fustis:!<H c·o n .alfileres. 

Y en este otro nos habla del descubrimiento del prin­
cipio de Arquímedes, estando en el baño al ser tomada Si­
racusa por los romanos : 

En tu piel la llaga romana 
termo.;au le ri;,.ó Cartago. 
¡Cirugía tic A rquímedes 
baños. hailos 
por la Física y a los romanos. 

El problema de la tierra, que desde Galileo-e pu1· si 

,¡¡uove-la ley de la gravedad-ha llegado a ser ahora uno 
de los fu ndamentos de la revolución mexicana y el motivo 
para la formación de asociaciones agraristus, encuéntrase 
concisamente expuesto en los siguientes renglones; en los 
t1uc también explica la necesidad del descubrimiento de A­
mérica : 

Europa. raptada de toros. 
busca c:ouuinos. 
Tierra insuficiente. 
problema para Ga lileo, 
N cwton, los fb iúcratas. 
y los agrari s tas. 
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X o te c~tn:mccc el recuerdo 
de las :rc;o; carabcl;a:o magas 
que patinaron mndantcnte 
la arena azul de tu dc~icrto? 

Y comparando las perfumadas esencias de otro tiem­
po y el té traído del Celeste Imperio, 

con los productos actuales, dice: 

1\ao de Ch ina, 
cofre de s itndalo . 
Hoy los perfumes 
<on de Guerl•in o d,• Coty 
y c:J té es 1 .ipton·~. 

Luego se conduele de la ancianidad d€1 mar, se burla 
de él mencionando los anuncios de expendios de gasolina; 
y al hacerle presente los miles de agravios que con él co­
mete la civilización, le sugiere tremenda venganza, en QU<' 

~:;e confunclm el Diluvio universal y la Guerra de Troya: 

Mar. ,·i cj<·c i to, ya no jucga!'i 
a los naufragios c¡,n Eolo 
desde que. hay 11irc liqu ido . 
agua y aire gratis. 

f ,a;-:. ':cla~ hoy son haudc1':t~ el<• colores 
y los 1rasatlfwtico"t 
planchan tu superficie 
y s.et>a.ran a iuerza tu:' caht·Jios. 

Lo.:. tuzo~ ll' pOnC'n inyt,;cciones intravcno:o:.as 
y ios submarinos 
hurt;nt d pri,·iltJ..do de J onit~. 

Hasta el >ol 
~e l1a vm:ho cnpa ta~ f!c- tu traba jo 
y todo el día dgila 
tu vergii~:uza y tu ;\~<Jt;un h•u to. 

l ~as gaviotas con t1'~~ba nd is tas 

son espías o son a('rop lanos 
y si el buque se hmld•· 
- sin Qu<" tú int('n·cugas-
todo d nnmd t" !'oC :;ah·a t•n andadt•ra~ . . . 
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Oh~ mar ya 'lliC no pucclc:-> 
hacer un sindicato de océ;mo~ 
n i usar la h uelga gene ra l. 
arma lo::. hata llo n('~ de tu s pct:t.:,:o, L"Spadns 

virrt(" \'cncno en e l s <t lmón 
y que tus pcc .. ·s ~i<:rn• s 

incomuni<llH'Il los cabk s 
y regftlalc ;1 NucYa York 
un tiburón de Troya 
:Jeuo tic tU"t incógnita:; \'enganzas. 

Haz un 1 >ilm·in l·ui,·ersal 
<1uc ~cp11 l h.' a l ~ rou t<.' ..-\r¡t rat 
y qll l' tu :-- s;t r cl in;ts futuras 

<.:o rn a 11 r•~ l·cht'Q~ f ~'>:o:. i les 
:-· cc,r;1" •llh.'$ pa 1 con to l c')gicos. 

Ga poesía de E nrique González Rojo, heredero directo 
ele la inspiración innegable de su padre, Enrique González 
.lfartíue,;, que hoy nos representa en España, es un poco 
menos moderna que la dP. Novo. Anarquista también de la 
rima y del ritmo, no llega, sin embarg-o, a los desplantes de 
aquel. Po•· desgracia no tengo a la mano las últimas pro­
dut:ciones de Gonzúle~ Rojo, y sólo cuento con un libro de 
verso:s suyo, editado en Ul23, y ya se sabe lo que en tres 
at1os si? ha evolucionado en cues tiones poéticas. 

Pero en ese volumen hay versos primorosos que no he 
resistido a la tentación de haceros conocer: 

MATINAL 

Q ue afán el qu e yo s icnt0 cua ndo ll ega la horn 
tr iun fo del sol ardi en te en el ca m po 5Ín fin. 
Es mi a l:na un imt)HI:o;.o prt·udido de la auror:. . 
y una caja sonora 
clonrie suenan !os cantos cual notas de clarín. 

Oh! cuitn helio d lnstantc que cleshoca mi vlda. 

y qu~ envuel ve mi currpo de orgu llo y majestad. 
~ rlc~ lJorrla m i:-; ;wsia:' . \:c.Hllo ll;un;J c nccnd itla 
t'JUC · fre1Hc d·c 1in c~p~·j n d ic r~t. más clar idad! 
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Luego \'Ícne un a nhelo CJttC me empuja y acosa, 
<J tl<' me nace en el alma y q ue mueve mis pies: 
y entonces~ voy tras unas alas de mariposa. 
111c rccue::to (.:n el nntsgo . 
para soñar dtsJ)ués! 

y me abrazo a una rosa 

La f rescura del verso anterior, contrasta con la resig­
nación sentimental que asoma en estos otros : 

A CI EGAS 

~fe mira ron s u$. o jos y sen tí su mirada 
da\"a rsc cternam ent(!, 
- imperiosa y segur.a,-
c n m i vida p resen te . 
y en m i vida futu ra . .. 

V c iego d<'~dc entonces. pros.igo m i jornada. 
Pr~ra qué m is pupi lns? 
Ya uo q uiero ver nada! 

E n m is hora~ tra nqui las 
dulce visi ón perdura 
para siem pre e n m is ojos . Y a do to m i n t..~gr ur.n . 

Dejadme CLUC pros ig a ~~ ciegas mi jornada . 

~o ig noro que alguien d ice en mi c;11n ino: es bella 
be luz del sol radian(e : 
.\· mits bella 
la estrella : 
dL"$lunrbra ntc .. .. . . 
la luna. tra uqu ih1 y plateada . 

Yo (.:allo. r con d dedo pues to en l ~t l~o<:a . pienso: 
m i luz es más hcrmo::-a. su fulgo r mús. intenso . 
Va r;1 <ptt! mis pupi1as? Ya no cruiero \"C rttada~ 

El Teatro 

Creo f irmemente que es el teatro el medio más indi­
cado para divulgar la li teratura de un. país. El libro llega 
a contadas personas : a las . pocas · a quienes, desgraciada-
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menlt?, les gusta leer. En cambio al teatro va toda clase de 

gente. desde el "habitué' ' que no pierde función, hasta el 

hortera que ún icamente los domingos asiste a la sala de 

~spectiicn los. 

En :Uéxico se han reunido \'arios muchachos con la 

idea ae hacer teatro nacionalista y de presentar también en 

el palco est:énico la producción moderna ele todas par tes del 

mundo. Se llama "El Gntpo de los Siete", pues otros tantos 

~on ellos, y el comentario popular los designa burlonamente 

"Los Siete Pirandelitos". Luigi Pirandello, como es bien 

sabido. es uno rle los grand<s revolucionarios d<'l teatro y 

por e~o se ha llamado así a aquellos. 

FranciNco :1l onte1·clc !J Go ¡·cía l ca.:IJalceta. Víctor Ma­

illlel Diez BwTo8o, Carlos y Lrí::a?"o Lozano Grwcía, Cm·los 

.\'oriega Tlope. José .loaq!dn Gc~ml.JO(t 11 Rica1'Clo Pamela 

T róu, son los gruposietistas. Todos ellos han contribuido 

c·on dramas y eomeclias para el acervo ele la producción na­

cional, y el aplauso ele la crítica y del público, ha sancionado 

>U valiente labor. 

MctTíct Li!i.~a Ocum¡w, joven mexicana que también es­

t ribe con éxito para el teatro, tuvo un rasgo de inmenso 

altruismo. Habiendo obtenido €1l la lotería un premio de 

SlO.OOO.OO no pensó en comprarse un automóvil, o una casa, 

u 1 indos vestidos, s ino que, heróicamente, Íos ofl'eció a lo::; 

nov<'les autores para financiar la empresa soñada por todos 

rilo~. Reunieron a lo~ dos mitximos artistas dramáticos ele 

iVTéxico : María Teresa Montoya y F ernando Soler, y con 

una l'Ompañía demasiado grande y demasiado buena, abrie­

ron temporada en el teatro Fábregas. Se representaron, en­

tre otras, "Una Farsa", ele Die7. Barroso, "Estudiantina" 

ele los hermauos Lozano García; "El Honor del Ridículo", 

de Noriega Hope, entre los mexicanos, y "R. U. R." y "La 

Sonriente :.\'(agdalena", de autores extranjeros. El dios 

éxito los acompañó en un principio, pero después, y aún 

cuando el público no dejó de asistir , la compañía .fracasó 

por los inmensos gastos que t-ran ncce..~arios para sostener 
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a un conjunto teatral de tal magnitud. Sn derrota la he 

sabido ya aquí, por la prensa, y una gran tristeza se ha 

apoderado ele mí, que no será seguramente nada compa­

rada con la que estarán experimentando los componentes 

del "Grupo de los Siete." 
ITa sido este el segundo inten to para establecer la pro­

ducción teatral mexicana. En el primero se extrenaron 

cerca de 50 obras de autores nacionales. El público, que en 

un principio se horrori?.aba al solo ve¡· un nombre de autor 

mexicano en los programas, acude ahora solícito a aplau­

dirlos. J .a experiencia sufrida po1· los valientes muchachos 

les ser;í de gran utilidad para su próximo resurgimiento, 

que estoy seguro no ha de tardar. 

Pero me he extendido en esta charla más de la cuenta 

y no hubiese querido hacerla tan larga. ::\Iás que nada, he 

deseado haceros ver que México CLHmta con un compacto 

núcleo ele auto1·es : prosistas, poetas, comediógrafos, que 

luchan incesantemente para hace¡· Yer la belleza del ritmo 

antiguo o el acrobatismo ele las nuevas figuras . Afortuna­

damente, tenemos de todo, pero es indiscutible que los .i ó­

n•nes, por ley natural, están anollando y convirtiendo al 

nue,·o culto al público que siempre se muestra reacio a las 

innovaciones. 
Ardientemente deseo que Jo que os he podido cont ar, 

perdure en \·ucstra memoria, no por quien lo dice, ni por 

como lo dice, sino por el fondo mismo, po1· la idea que me 

ha guiado y que es la de poneros en contacto con la litera­

tura contempot·ánea de México. 
Nunca como ahora he deseado poseer el claro talento 

de un Jacinto Bcnavente, o la subyugadora elocuencia de 

un Emilio Castelar, para hacer llegar hasla el fondo ele 

n1estras almas el entusiasmo que a nú me ha embargado al 

tratar ele los valores intelectuales ele mi patria. Pero al ca­

recer de ellos, rendidamente os suplico que concedáis a mi 

sinceridad y a ese mismo entusiasmo, la atención que a 

aquellos, en caso de tenerlos, hubiéseis podido otorgar. 

© Biblioteca Nacional de España



- 201-

Glosas Musicales 

Señores : 
Al hablar de Espaiia, la. i\Iadre Patria de los hechos 

heroicos y de las grandes quimeras. piensan muchos que 

hay que hablar de sus conquistas y de su dulce idioma ele 
Castilla, tan rico en joyas literarias. Y t>sta apreciación que 
no:s hace contemplarla tan sólo por dos de sus aspectos, se 
debe sin duda alguna, a la falta de verdade1·o acercamiento 
que no obstante los esfuerzos por hacE>rlo más efectivo, aún 

existe entre ella y nosotros. 
Muy pocos son los que hasta el ¡1resente se han dedi­

cado aquí a estudiar el d<'sarrollo cultural de España, por 
todas las diferent€s fases que éste presenta. Fuera de su 
aspecto histó1·ico y li terario que es el que más contempla­
mos, la sed de snobismo nos hace olvidarla un tanto y nos 
lleva a buscar en otros países lo que en ella también hay, 
porqu€ de todos es sabido que si es España una fuente in­
agotable de bellezas literarias, no lo es menos de belleza 
artística. Y es por esto que de su a1·le sólo conOCl'mos en la 
pintura los nombres de Coya, de lVlur illo, de Velázquez, 
como maestros de la escuela antigua ; li'Ioreno Carbonero, 
Pradilla y lHartínez Cubels, como modemos. De su arqui­
tectura tan sólo nos hablan los soberbios monumentos que 
todavía ostentan la grandeza de pasadas dominaciones; de 
su escultura. Jos nombres de Querol, Marinas y Benllíure; 
y de su música, en la que el canto popular ritma con gracia 
incomparabl€, Jos poemas más hermosos de amor y de dolor, 
nos dicen ele manera maravillosa Granados, Pedrell, Esla­
va, Albéniz, Sarasate, Casals y otros. 

Cuánta injusticia envuelve para la noble España esta 
~Pmi ignorancia en que vivimos re>;pecto a su adelanto ar-
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lí:-;tico y especialmente en lo que se ref iere al ar te musical; 
el cual, si bien no ha acumulado all í los inmensos tesoros 
que en otros países, ha dado grandes compositores, cuyas 
obras son verdaderas joyas que despiertan la admiración y 
el respeto ele los amantes del clasicismo musical. 

La música española, tan llena de fuerza expresiva y de 
realidad palpitante. cuenta entre sus más grandes exponen­
tes, al virtuoso pianista y renombrado autor, Isaac Albé-
niz. 

Oriundo de Cataluña, nació este autor en Camprodom 
el 29 de Mayo de 1861. Desde chico fue notable su afición 
a la música y tuvo como profesores a Listz y a Marmontel. 
Cr<>ador Albéniz de la escuela espaiiola de piano, se inició 
con enorme éxito como vir tuoso de este instrumento que 
inmortalizó la fama de otros grandes maestros del arte. 
Su carrera triunfal está unida a su obra musical r ica en 
lo;; dos aspectos que cultivó: el drama y la música pura. 
Entre sus obras lírico-dramáticas se distinguen como mo­
delos de exquisitez y buen gusto, su ópera "Pepita J imé­
nez", cuyo argumento lo tomó de la novela del mismo nom­
bre de don Juan Valera; y su ópera cómica : "El Opalo Má­
gico" extrenada en 1893. 

Isaac Albéniz, que murió en el aiio de 1910, está consi­
derado desde el punto de vista de la Historia Musical, como 
uno de los maestros contemporáneos de gran mérito y va­
lor. Su obra para piano que es extensa contiene poemas her­
mosos como Jos "Cantos de Espaiia" entre los cuales se dis­
t inguen Córclova y Sevilla en los cuales el autor despliega 
un poder descriptivo maravilloso. Tiene también este autor 
otros pol?mitas de menos f uerza como son la "Malagüeña" 
y una "Seguidilla" que con los dos anteriores vais a escu­
<:hm· también esta noche. 

Al hablar de las obras de Albéniz dice un crítico fran­
cés, que ellas son "maestras de alegría lírica, de un ritmo 
exasperado y soberbio, y ·deslumbradora·s como un cuadro 
de un Monticell i musical, en las que la ciencia acabada cie 
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los timbres se junta al m1\s ardiente sentimiento de la vida." 

CORDOV A.-Encantador poema descr iptivo que vais 
a t'scuchar ejecutado en el piano reproductor Ampico, por 
.Arturo Rubinstein, uno de los poseedores del secreto de la 
técnica del piano, cuyo poder de interpretación es de una 
belleza sugestionadora. 

El motivo de Este hermoso poema de Albéniz es el si­
guiente : 

"En el silencio de la noche, de entre las sombras que 
lo envuelven todo, nos trae la brisa cargada del más puro 
perfume del jazmín, el sonido melancólico de las guitarras 
que acompañan las nocturnas serenatas. Las armoniosas 
notas suben y bajan oscilando como las palmeras que ele­
\'an sus enhiestas copas hacia el firmamento infinito. 

Córdova, la ciudad apacible, de ciclo despejado y ale­
gre y de campo~ fér tiles, duerme tranquilamente, soñando 
con su antiguo poderío y con sus princesas musulmanas. 
El Guadalquidr cariñosamente la arrulla en su nocturnal 
$Oliloquio, y tiernamente le canta su canción eterna. Allí en 
:=~us aguas de plata que sirvie1·on para aplacar la ::;ed a tan­
tas generaciones ele dominador es, apenas si se ve morir 
rasgando las densas sombras que cubren la ciudad, un te­
nue rayo de plata de la nocturna viajera. 

Y mientras la ciudad entera sueña, la guitarra plañi­
dt'ra canta una canción alegre, que es vida, que es fuego, 
qu€ es amor." 

SEVILLA.-Hay una grande cuanto notable diferen­
cia entre la música de "Córdova" y la de su poema descrip­
tivo "Sevilla" . En el primero hay melancolía, calma, apacibi­
lidad, quietud, en este otro hay fuego, vida, calor, repique­
tear de casta1iuelas y de panderetas. 

Nos presenta el autor en Sevilla, la ciudad alt>gre, ple­
tórica de placer, brillante· y engalanada como noble hi.ia de 
España en una día de fiesta que luce con garbo la clásica 
mantilla. 

Este es indudablemente · el cuadro que el· com1'ositor 
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ha tratado de pintarnos. Así lo sentimos, y así tambiéP. 
oímos en sus notas, la vida, la gracia, la felicidad y los en­
C::!ntos del pueblo español, cuya a lma se agita vigorosa y 
rcmántica .en sus cantos populares, que Albéniz nos t rans­
c:dbe con toda la belleza de sus irrt>sistibles ritmos y de 
~u propia personalidad. 

l\IALAGUE~A Y SEGUTDILLA.-En su M.alague¡ic, 
y en su Seg•tillilla. dos compo.<;iciones que son de un encan­
to y un atractivo enorme por su puro sabor español, SE' nos 
muestra el autor a(m mucho más regionalista. Indudable­
mente estos dos poemitas con que damos f in esta noche a la 
prefentación del gran maest ro, son sugestionadores. 

Los dos nof( dicen mucho de la bravura y de la rúsli1·a 
belleza de los bniles españoles, los cuales el autor con un 
apasionamiento y con una maestría grande nos ha trasla­
dado hasta el terreno del clasicismo musical. En ellas se 
percibe el dulce sonar de las guitarras, de las alegres casta­
ñuelas, de la,; bullangueras panderetas y el repiquetea~· del 
taconeo de la bailarina popular. Y tras el baile se oye luego 
la copla, con todo el fu ego y sentimiento del a lma del pue­
blo, que es el alma verdadera de España. 

Cuartet o Op 45. ' Gabriell'aure 

Gabr iel Fauré, producto de la Escuela Musical Moder­
na de Francia ftwdada por César Frank, para independi­
zar la música f rancesa de la influencia del w.agnerianismo, 
que ha sentad') !';U predominio en Loda la música actual, es 
uno de los grandes compositores franceses ele mérito indis­
cutible y de valor inapreciable. 

Dedicado en su mayor parte al culti,·o de la mtísica 
pura, descuella como gran compositor de música sinfónica 
y de cámara. Entre su música de cámara, sobresalen sus 
cuar tetos ; y el que vamos a comentar, uno de los más bellos 
que ha producido, es dedicado a Hans von 'Bulow. · · 
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La forma emplrada por el Maestro en este cuarteto es 
la clásica. Tiene una característica especial y es la de en­
contrarse en él una gran intimidad enlre su melodía y la 
¡nmonización ; a tal punto, que son inseparables. El tema 
in icial del cuarteto es t riste, pero de una nobleza subyuga­
dora. Evoca· €1 sentimiento, la delicadeza, la inquietud del 
espíritu .a rtíst ico y moderno de la Francia actual, tan se­
dienta de sensaciones nobles e intensas. 

Desarrollaflo este poema musical hábilmente por Fau­
l"é, la transformación íntima que hay en sus temas y 
su enorme riquen de colorido armónico, hacen de él 
un número de gran atractivo en todos los conciertos, en 
donde la verdadera música s ienta sus reales. De esta r i­
queza de colorido armónico y sobre un fondo s iempre cam­
biante, se destaca visiblemente la idea musical del autor, 
igorosa y centellante. 

El carácter fogoso y profundo de la música de Gabriel 
Fauré, hace que aun siendo ésta estrictamente f rancesa, 
porque quiere en ella apartarse el autor de toda la influen­
d a extranjera, sea también internacional, s iguiendo así la 
Lulclencia moderna del arte, que quiere hacer de éste, más 
•¡ue un producto de determinadas r egiones, un producto 
mundial. De allí, pues, el grande atractivo de que <lla goza 
, la simpatia que en todas partes donde se escucha, des­
)icrta. 

Un bel di vedremo.-Madame Butlerfl y.-Puccini 
.Sota. Ana Paz Rodrígu<•z 

Un bel di ved1·emo, es la romanza para soprano del se­
!!undo acto de "Madame Butterfly", del gran maestro P uc­
d ni. Ella sirve para que Cho Cho San o Madame Butterfly, 
calme la inquietud que reina en el alma de su doncella Su­
.zuki, que desespera ya de la vuelta de Pinkcrton el esposo 
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de su ama, que hace tres años se encuentra en América. 
Pero Butterf ly, tiene f e- ciega en la palabra de su esposo, 
que le prometió volver cuando los petirrojos hicieran de 
nuevo sus nidos. Sin embargo, por tres veces consecutivas 
los peti n ojos habían hecho sus nidos y Pinker ton no había 
vuelto. No obstante es to, Cho Cho San, no dudaba de la 
fide lidad de Pi nkerton, y se molestaba cuando Suzuki, sen­
lía desasosiego por la vuelta de su amo. 

Esta aria es de una dramaticidad grandiosa; y la in­
terpr€ta Cho Cho San, después de haber increpado a Su-
7.uki por sus dudas. En ella demuestra una fe ciega y una 
adoración profun da por el hombre que luego debía darle el 
desengaiio cruel de casarse con otra en América, y ele r e­
gresar casado al Japón. 

"Madame Bulterfly", que desper tó el más grande inte­
rés desde su primera representación como ópera, en donde 
quiera que se escuche siempre entusiasmará. E lla, que por 
su desenvolvimiento musical es me1'itoria, tiene un grandí­
simo interés y es, que en su composición empleó el Maestr o 
Giacomo P uccini, una gran abundancia de temas del Japón, 
sin quitarle por esto su e-xquisito ··sábor italiano. E l argu­
mento de la ópera, que es sacado de la novela de John 
Luther Long, se desenvuelve al calor de la pasión pasajera 
que Pinkerton siente por Cho Cho San y la constancia de 
ella, quien al verse abandonada por el hombre que ama, 
prE'f icre morir. 

The Sunshine of your Smile 
Por la Srn. ~1. S. Holston 

The sunshine of yow· smile, o "El resplandor de su son­
risa" en castellano, es una canción amorosa y sentimental, 
que retrata fielmente el espírit u apacible, tranquilo y ena­
morado de la raza sajona. Esta melodía sentimental es la 
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-canciOn del hogar, que se entona en medio del alegre con­

sorcio de la familia sajona, que rodea la mesa en las entris­

tecidas tardes del invierno helado, para saborear el exqui­

sito te. Ella simboliza también, la canción eterna de la niev~ 

que cae fuera y que va cubriendo con su blanca mortaja las 

praderas y los montes. 

Nada nos revela tari claramente ese espíritu soñador 

de las razas del norte, como El resplafn,do1· de su sonrisa. 

Esta canción que. no podríamos cqnsiderar a la altura de 

las que nos han legado los grandes maestros del arte, es de 

una gran emotividad; por eso donQ.e se la e9cuche será siem­

pre acogida con gran placer, ya que por su sencillez, está 

al alcance de la mayoría del público que concurre a los con­

ciertos de nuestros salones o de nuestros teatros. 

Dueto de la -Barrella.--"Forza del Destino" 
Por los Sres. Ernesto y f eliz Duque 

El dueto de la Berrella de la Forza d(d Destino, ópera del in­

mortal Maestro italiano Guissepe 
Verdi, es uno de los números más 
emocionantes del tercer acto de esa 
obra. Este, no es otra cosa, que la 
conversaéión íntima que se desa-

rrolla entre don Alvaro, quien es 
herido gravemente en un combate, 
y su mortal enemigo Don Carlos. 
Ambos disfrazados con nombr~s 
supuestos hacen campaña juntos 
en las huestes del ejército español 
en Italia. y como no se conocen 
hacen amistad "íntima. 

Cuando don Alvaro, herido mortalmente· cree que va 
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